
L u n e s  Enero 1820. ( N . °  4 0 . )  8u precio 8  c.'os

" l í f s C E L
DE COxMERCIO, ARTES Y  LITERATURA.
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ÍS .000,000

120.000,000

A m érica.z^ Bosfon  1 .® de Diciembre.
E l diario de esca dudad cootiene el siguiente ar­

ticulo.
L os grandes acontecimiencos iufluyen sobre la suer­

te de infinidad de individuos, aun cuando'se encuen­
tren á mucha distancia de ellos. Suponiendo por un 
momento que los bancos de N uera-Y orck  retiren de 
la circulación un millón de duros, no hay duda que 
este suceso influirá sobre Codos los  bancos de ips E s­
tados U n idos, que segiúria el mismo ejemplo'', resul­
tando de ello quizá Ja ruina de ios comerciantes o  fa­
bricantes menos ricos ;  pues los báñeos secundarios 
reducirán sus descuentos, y  dificúitaado esta reducción 
la» operaciones, y  por consiguiente los pagos, pararan 
los negoeios absolutamente.

Cuando el banco de Inglaterra redujo sus descuen­
to s , y  retiro ae la circulación valores inm ensos, si­
guieron su ejemplo bancos subalternos de la» provin­
c ia s , y  por una simpatía, que es natural en los ne-

fOCIOS, hicieron lo  mismo el banco de Francia y  ro- 
os los del continente. D e  este modo los de los  Esta­

dos Unidos han retirado de la circulación cerca
d e ......................................................
E l banco de Inglaterra. . . .
Sus depenQientes o  sucursales

de provincias............................
Las aceptaciones de favor han 

disminuido á lo  menos. . .
L os  otros iMoeos delcoMinente.
L o  que ha ocasionado una Ois- 

minuclqn de numerario de
cerca de............................

D e l  20.
Verifleáronse nuestras predicciones en el momento 

en que cada especulador ten i) en movimiento toaos 
los medios imaginables, y  cuando la sed ael com ercio 
de las Inoias habia privado á las otras tres parces dei 
munao de gran parte de su numerario. Las consecuen- 
c in s ,  ya  generalmente con ocidas, son baja general, 
quiebras inmensas , y  cesación total de uperueiones 
mercantiles. D icese que no ralea numerario,  pero lo 
cierto es que muchos »e teticau del com ercio , y  que 
Jos que se mantienan n o se atreven a hacer naua a 
C ieo iio , y  se limitan á solos sus recursos.

Eurapa.e=.La Rochela 9 de Energ.
Nuestra plaza ha estrechado mucho sa com ercio 

marítimo de resultas ds la pérdida de nuestras eoioBÍas, 
con  las cuales temamos intereses ae mucha impor­
tancia. estamos reducidos á nuestras producciones 
indígenas, com o aguardientes, v in os , sa l, granos, 
eáfiamos &c. y  á algunas n^oeiaeiones de baneo. 
.^1 trafico de aguardiente con ia capital nos ha p io -  
porcionado algunos beneficios , pues s i bien muchos 
cOQcmticuipos DOS han hecho adoptar un sisteuia oe 
circunspección que perjudica a la escenskiij de las 
operaciones , á pesar de esta severidad que exigían las 
cireucstancias, no han dejado nuestras cransaccioaes de 
ser hicratlvss y  considerables.

Oporto 4  de Enaro.
Cantidad áe vinos Je frutaría  Cf/>9r?íu/ís para reinos 

estTM gtrot en e l año de 1 8 1 9 , ton arteglo «  íos 
. asientos de la  aJannet-

Tara ía America Septentrional, pipas, 3 6 J ; Cá­

diz S í ;  Francia I j ;  G alicia  y  V izcaya  J ; G énova T J  
Hamburgo 181 ; Holanda S8| ;  Inglaterra 19,1354 
Liorna y  ''e n e c ia  9 ¿ ;  Memél 8¿ ;  Nápofes Rusia 1 ; 
Suecia l 4 ;  Terranova 10?^. T ota l VJ Sé i j -

Lisboa 8 de Enero.
E n  todo e l año de 1819 entrarén en este paerto los 

buques signieníes, en que ne están inclusos ios cos- 
tanerot.

67 austríacos; 52 am ericanos; 47 daneses; 58 
franceses; 55 espaiíoles; 49 holandeses; 4  hambur­
gueses; 404 ingleses, inclusos 3 de guerra y  uno de 
trasporte ; 1  m edem burgues; 25 napolitanos;  8 oto­
m anos; 341 portugueses, inclusos 38 de guerra; 5 pru­
sianos; 81 'ru sos ; 7 O suecos; 51 sardos, inclusos 2 de 
guerra. T ota l 1318. '

Carolina 21 de Enero.
E l 9 por la mañana salió el sol por raso, pero ha­

bia al sur y  poniente nubes negras en rafagas parale­
las. Soplaba vienco del nordeste, que comando cuerpo 
en el discurso del d ia , ocasiono una noche terrible dé 
fr ió , el cual continuóla  mañana del l ü ,  su tarde y  
n och e , esperimentandoíe un y e lo ,  rara vez visto en 
este clima. Siguió el frío el 1 1 , y  estando la atmos­
fera cubierta de co lor cen icien to , com enzó á chispear 
nieve. Siguió el frío intenso, y  en la mañana del 12 
apareció ét sacio con dos pulgadas de n ieve , habiendo 
aflojado m ucho el maligno viento del nordeste. A  las 
doce de! dia y a  habia corno seis pulgadas , cesando de 
caer por la tarde y  n och e , pero coniet'M ndo la aanos- 
fe ti el eo lot cenieieaio. E l 13 amaneció cubierto , y . 
las nubes alzadas, viento en ca lm a ;  y  temple regular: 
al m edio dia ojos de so! con  viento fresco del nordeste. 
Se temía la vuelta de la n ieve, pero no fue asi, ilovio. 
un p o c o ,  y  com enzó la blandura. E l 14  la hizo talj 
que al ponerse el sol ya  no se veía  otra nieve que la 
de los sitios que caen al norte. Estuvo cubierto y  
lloviendo rodo el dia y  noche con  intermisiones, y  en 
la mañana del 15 ya  se habia derretido toda la nieve 
con viento del poniente. Por la tarde de este dia vol­
v ió  el nordeste,  pero flo jo , y  h iso una noche regular. 
E l 16 gran niebla hasta las once de la mañana,  lue^o 
sol y  una hermosa tarde. La mañana del 17 niebla es­
pesa y  húm eda, sol por la tarde, pero ai anochecer 
voJvio la misma niebla. E l 18 cubierto, peto corridas 
las nubes, hizo un dia tal que se percibía en el rostro 
el gran calor que exalaba la tierra. E l 19 siguió Jo 
m ism o, y  aunque empañada la atmosfera, com o que 
fatigaba e l calor á la respiración. E l 20  estaba la mal 
ñaña tan templada com o los dos dias anteriores, pre- 
sénjando un tiempo al modo del caliginoso del verano. 
Luego se ce rró , permaneciendo el mismo temple y  los 
mismos Vapores de la tierra. Esperábamos la llu v ia , y  
se verificó desde el anochecer. H o y  21 com o ayer. 
V a e je  presumirse temblor o e  tierra. Los úlamcs ne­
gros empiezan á m overse, y  s i sigue esta templanza, 
pronto harán lo  mismo tonos los demas arboles.

Si Is nieve hubiese permanecido veinte y  cuatro 
horas m as, habría ocasionado mucba mortandad en 
los ganados lanares y  vacunos. Sin embargo no e»  poca 
la padecida, y  los  trashumantes lograran escasísimas 
ventajas en este pais. S olo  queda lu esperanza de qué 
habiendo abonado el tiempo de un m odo líespe :d o ,  
trian log pastos, y  se repondrán si t>o se repu.cse al­
gún otro mal temporal. Se prepara una primavera
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g r a n d e ,  urj vera iio  de m ip in iia le s  abundantes 
y  aguaderos , esceiente 'año ¿ e  p U m a s y  de 
p la u ta c io ii, y 80 v a  a  couienzac la  coutin ua- 
tiOQ de Cita ú liiu ia  en las poblaciones d e  Sier- 
racnoreiia. Y a  está rcuiiieudo p lan ta  de o livas 
y  vides p ara  d istrib u ir la  entro los colonos sü 
go b iern o  p atern al, el c u a l adquiere da de o liv a s  
4 e las cortas de estas iu in ed ia cio n es, y  l a  de 
vides vendrá del fam oso viñedo tin to  de la  
C a lza d a  de C a la c ra v a , c u y o  género es in d isp en ­
sable p ara  form ar buenos v iito s , sem ejantes a 
lo s de la  M anclia.

S ierratn oren a, que n o  es ca p a z  de m ante­
ner sus n uevos habitan tes sin o  con  los frutos 
de lo s p la n tío s , produce, lo s m ejores aceites de 
A n d a lu c ía , a l núsm o tiem po que m as abundan­
tes. E l  añ o  anterior d io  la  fa n e g a  de aceitun a 
de arroba á  cu an d o  cu  ios pueblos de 
cam piña no lle g ó  a  la  ar«oba. L a  misma d i-
fereo cia  resulta  en e l añ o  presente. D io s  ha
criad o  estos terrenos p a r a  p la n tío s , y  en efecto 
todos se va n  cu b r ie n d o , y  se a cab a rá n  de c u ­
b rir  de p la n ta s , cou lo  que se con solidará com- 
p lciain eu ie  su  riqu eza territo ria l. V erilicad o  que 
sea cl p lan  a d o p ta d o , lo s p arages mas horri­
b les  del suelo español vendrán á  ser vergeles 
d e hermosas plantaciones. O ja lá  que algunos ca ­
p ita listas que tienen p arad o  su dinero se resol-
ricseu  á em plearlo en plantíos- a q u i , y  á  la
v u e lta  de ocho años se h a llarían  c»n una r i­
queza m ayor q u e  c e n tu p lic a d a , sin  que les cos­
tasen lo s terrenos mas q u e pedirlos a l intenden­
te. N o ,  n o  se arrep en tiría n  ios q u e  quisiesen 
d a r este destino á  sus caudales. A sóm brense io ­
dos de saber q u e  a l tercer verdor dan a ce itu ­
n as lo s  o liv o s  de Sierram orena.

B ilb a o  25  de  E n ero.
K azon de las buques que han entrado en e;te 

puerto desde  a ."  hasta el 1 5  del corriente.
B ergan tín  in g lé s  R in gd o v e  ,  p ro ced en te  de 

P o o le , con 2 6 4  cascos de g r a s a ; id . id . F am e, 
d e  H a rb o u r-g ra c e ,  con  2 7 9 0  q u in tales  bacalao; 
id. id . B ra m in , de L o n d r e s , con  ta b a c o , azú car, 
l i n o ,  caparrosa ,  especería y  otras m ercade­
rías ; go leta  su eca  A u ro ra  , de B e r g e n , con 7 7 0  
quintales bacalao  y  33  b a rriles  de r a b a ;  id. ho­
landesa G oede H o o p ,  de A m sterd a m ,  con  quesos, 
m a n te ca , l in o ,  gu adañ as ó d a lla s , a rp illera s , 
q u in c a lla  y  otras m ercaderías.

E n  dicho tiempo se han despachado.
G o leta  p ortugu esa A le g r ía  f e l i z ,  p a r a  el 

C a r r i l ,  con tS o o  fan egas de t r ig o ;  bergan tín  
in g lés I r is ,  p a ra  L is b o a , en la s tr e ; id. id. R iu g -  
dove ,  p a ra  P o o le ,  id.

M a d rid  30  de  Enero.
Un diaria francés trae sobre las pesquerías de 

su nación un articulo curioso ,  de que nos ha 
parecido  óti» estractar lo siguieníe.

A n te s  de Ja revolu ciou  salían  aim alm ente de 
F ra n c ia  p a ra  Ja pesca del bacalao  m as de 300 
buques ,  cu yo s p rin cip a les  puntos de reunión 
eran  e l  baiico de ’l 'c r ra n o v .i, la  N u e v a  E scocia, 
la  N  u e va  in g la ic rra  , Jas O re a d a s , la s  costas 
de N o ru eg a  c  isJandia fitc. E l b a ca la o  habita  
e i fondo ue Jos mares situados entre los 40  y  
50  g rad o s de la t i t u d , y  solo cuando hace fr ió  
sale  y  se acerca  a  la s  co stas y  á  los grandes

bancos. E l núm ero de sus huevos es tan  consi- 
d e ra u ie , que L e w jn o jc k  contó hasta nueve m illo ­
nes y  m edio en una hem bra no m u y grande. T a n  
estraotd iiiaria  fecundidad debe desvanecer e l  te­
m or de que se d ism in uya esta especie tan  pre­
ciosa  com o recurso alim enticio. E n  ca lk la d  de 
t a l , es e l b a ca la o  un objeto de u n ive rsa l con ­
su m o ; peto, to d av ía  no se sabe bien  en n u es­
tras fá b rica s  que puede em plearse en lu g a r  de 
ciertas  sustancias q u e  au n  pagam os m uy c a r a s  
á ios estraugeros. C o n  las v e g ig a s  de c.ste pes­
cado se hace en e l norte u u a  c o l a ,  com pa­
rab le  á  la  dcl sollo  d cl V o lg a  , y  si se e x ­
ponen en toneles abiertos los hígados del ab a­
dejo á  un  p rin cip io  de ferm entación p útrida, 
sale de esta O peración, tan  fá c i l  y  poco cos­
to sa , un aceite m uy preferible p a ra  el co rrea - 
ge  á cuantos se co n ocen , sin  escep tu ar c l  de 
ballena,

5obrr el mal estado del comercio.
2 .® a r t í c u l o .

R ecorrien do rápidam ente la s  causas q u e  ea  
estos últim os tiem pos hati influ ido en Ja estan­
ca ció n  del com ercio  en todos Jos estadas de 
E u ro p a  , hemos lleg ad o  á  nuestra n ació n  , cu­
yas circu n stan cias p articu lares ,  y  quizá  única.» 
e x ig en  de n ecesidad  un artícu lo  especialm ente 
destinado á  e lla . E sta  hermosa p e n ín s u la ,  c u y a  
p oblación  fu e  y  debió ser en otro tiem po m u- 
clio  m as con siderable q a e  en Ja a c tu a lid a d ,  á 
pesar del empeño con que pretendieron com ba­
tir  este hecho irrecu sable  escritores poco v e rsa ­
dos en la* m aterias econ ó m icas, h ab ia  id o  desde 
e l descubrim iento de la  A m é r ic a ,  co jiv irtié ii- 
dose e n  un  yerm o pavoroso , en vez de a u ­
m entarse su fecu ndid ad  y  su p o b lació n  con  Jos 
preciosos m etales q u e  producían  5us posesione» 
a m e r ic a n a s; pero la  historia de Jos errores deJ 
gén ero  hum ano com prueba e n  cada una de sus 
tristisiroas p ágin as la  terrib le  v e r d a d , p o r des­
g r a c ia  au n  no bien  con ocida ,  de q u e  todo e l 
oro  de la  t ierra  desaparece delante de in stitu ­
cion es v ic io s a s , y  que e l m ayor ca stig o  q u e  
puede en su  có lera  d e scarga r c l c ie lo  sobre  u n a  
n ació n  , e s  sum ergirla  en la  ign o ran cia  ,  lo  q u e 
e q u iv a le  á condenaría á  Ja esterilidad  y  á  ia  
m iseria.

D ejem os nosotros á  los D en in as , L am piJlas, 
H uertas y  dem as eruditos v in d ica r  contra la s  im ­
putaciones estran geras e l honor m an cillado  de 
nuestra litera tu ra  ; pero convengam os en q u e  si e n  
la  ú ltim a m itad  del s iglo  X V L  y  en todo e l X V íI .  
tuvim os m uchos poetas y  te ó lo g a s , no tu vim os 
u n  solo  hom bre que conociese la  c ie n cia  del g o ­
bierno ,  ó  á  Jo' menos ni uno solo q u e la  a p li­
case. A so m b ra  ia  in d iferen cia  con  q u e  m in istros 
profundam ente ign orantes ó  crim inalm en te a p á ­
ticos ve la n  d egen erar esta  n ación  m agn án im a, 
que en lo s b rillan tes d ia s  de F ern a n d o  V . h a b ia  
llevad o  la  g lo r ia  del nombre español a l  o tro  
lado  del a t lá n t ic o , y  fijado  los pendones ca ste ­
llanos sobre  la s  m urallas de N áp o les. D e  rep en te  
se eclip sa  el so l q u e  nos a lu m b ra b a ; los c a u ­
dales inm ensos q u e nos en viab an  los d iferentes 
puntos de la  A m e rica  se d isip an  en m aiiteiiec 
gu erras ¡m polítíeas y  r u in o s a s , ó  en a tizar en 
los países estrangeros e l fuego  de la s  d ivision es 
iiu csiin as. N i  esias r iq u e z a s , n i e l temor que
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in sp ira b a  á  todos los Soberanos europeos e l po- 
der e sp ifio l , n i k  k r g a ,  y  a l p arecer itn p re j. 
cn p tib le  posesión de u u  ascendiente que faibia- 
ntos con quistado á  fu eza  de va lo r y  de faeroistnoi 
nada pudo salvarn o s , todo se hundió en el ab ls- 
nio de k  Ign o ran cia  , y  los dueños de k  E sp a- 
í u  d c l P o n u g a l ,  de ca si toda k  I t a l i a ,  d¿ 
opulentas p ro v „n -k s  en k  B é lg ic a  y  en k s  fa l­
úas u a  J u r a ,  dei vastísim o to n á u e n te  de la 
A in e n c a ,  de la s  mas r ica s  posesiones d cl A s ia  

I im portantes en k  parte Ij-
ío r a l  del A fr ic a  ,  esos v iv ía n  en una pobreza 
espantosa , atenidos para sostenerse á  k s  an ti­
cip acion es usurarias de los fú cares y  otros es- 
^ a n g e ro s  ,  obligados á recu rrir diariam ente á  
m puestos d e sig u a le s , m al c a lc u la d o s , y  des- 
riictores de to d a  in d u s tr ia , i  recon ocer créd i-

de ios rebeldes de P o rtu g a l y  de C a ta la n a , y  
ver sin estrein edin iem o desm em brarse k  mas 

va sta  de todas k s  m onarquías q u e  habían  e x is ­
tido desde el im p erio  rom ano.

in  i '  C ir io s  II. y  el advenitnien-
to  de f c b p e  V .  a i trono de E sp añ a cam bió 
c  b r .v t  k  fa z  de esta n ació n  , q u e  renm ician- 

a  vastas posesiones ,  se encontró sin em bar­
g o  m ucho mas gran d e  q u e  cuan do la s  conser­
va b a . L os p rin cip io s de la  c ie n cia  d cl gobier­
n o  em pezaban , s i no á  con ocerse , á  sospechar­
se , y los pasos hacia  k  prosperidad eran cons­
tantes ,  aunque lentos. S i fuese d ada i  los hom ­
bres m as la rg a  v id a  , C a rlo s  í l í .  h a b ría  re a li-  
M do grandes e sp era n zas, y  gen era lizad o  vastos 
b u i e f ic i ^ í  p ero  m urió ,  y  com o c l  ediñeio 
que c i  había com enzado á  lev a n tar se con tin ua- 

a ,  no por u u  p lan  fijado de a n te m a n o , sino 
im pulsos de k  beneficencia e n é rg ica  d d  M o- 

n arca  y  de k  co o p eración  m as o menos eficaz 
de sus uuuistros ,  la  fa lta  de a q u el y  de estos 
e n iib .o  o  em barazo el esp íritu  de m ejora que por 
donde quiera cu n d ía  , y  m ucho m as cu sa d o  k  
gu erra  que se nos hizo em prender con m otivo 
de .a  revo lu ció n  Irancesa , e x ig ió  q u e  se au- 
m entasen nuestros gastos en cl m ism o tiempo, 
c ii que cesando el im pulso que estaba dado p.tra 
eJ b ie n , se encontraban am enazados ó com pro­
metidos m ucnos de nuestros recursos. L a  guerra 
tuvo  un c x iio  correspondiente á los poco fa v o ­
ra b le s  a u x ilio s  con  que se habia e t^ rc n d id o , 
y  la  paz de B a silea  hizo retro grad ar nuestra pros­
p erid ad  m edio s ig lo  á lo  m e n o s, p ues cuusis- 
tien do casi únicam ente nuestras riq u ezas en el 
com ercio  que hacíam os con  nuestras colonias 
5 eu Jos cam bios ventajosos que k s  produccio- 
a e s  p riv ile g ia d a s  de éstas nos fa c ilita b a n , no 
podíam os meaos de arruinarnos desde e l punto

c o o ' ^ l ! ^ ' ,  n ecesidad funesta nos a l ia d n o s  
co ü  k  n ación  r iv a l  de k  reú.a de los m a- 
es. D c  esca época lech a prm cipalísim am euce k

S o r r  ’  °  considéram e d
terioro de n uestro  c o m e rc io , pues si bien este 
n un ca se había elevad o  á  aquel grad o  de es- 
p ieo d o r a que lleg ara  entre Jos a n se ático s,  bo- 

«‘•■‘7 ''-®'-  ̂ ‘  ve n e c ia n o s , íraucesos e 
e , por k s  razones q u ,  apuntadas

Prol L ^  Í ” '̂ '̂  y  ¿ e  seria
tna ! ‘is^“ Vm ver , s iu  em bargo nasta k  u iii- 
« 4  decena dei s ig lo  XV^IÜ. tac  p o sib le  en n s-

(3)

r ' ' ™ ’  ^ " » ' « f »  

l o i

la  fu e  s¡ S " toV  “ ’f j ’ T j * " *  ' “ « » •
e l poder co lo sal dé  it  q " e  se estendia
nuestra a lia d a  Por a  llam aba
'in a  e s t í p i k c k n  de ^ *

i t r / r c a t - z í  T '

k r  de Jas k n a s  am ialineuie p o r va-
dencia en L a  l - p e g .
c S  d ¡ r  nos hacia  l £ í r

" « a  f r a g a t ^  h ív ^ u  ,  ^
cu ad ra  I  " ’ v i o ,  inanana una cs-

F ra n c ia  S i d o r f d J ' ’ ' '  E n tretanto k
g4ble y  S í b i e  t " ' *  , re­
creando com o rvir escensioo,
libertando de t r S L  T k  " " ¿ v a j ,
Jos productn* fln a n t ig u a s , abriendo á

ventajosos s iem a r ****̂ * ^ desem bocaderos

dos ó  S c i u r í v o r  ’to- 

daba ánim o p a r a ’t o d T c I ^
de a lgu n as p riv acio n es f  f , e ' " ! r " * " V  ?íTiierra reducía  la

m uchos benefic?os"**v c Á ^ T  de
de otros m ayores ’ nA .  ?  perspectiva brillante  
m in istrar á  a o j^ il»  °  podíamos y a  su-

con g ? a „ d «  p ocas la n a ,
pues n u el ro  ®‘ '^idasoa,

m  c a ^ j d J k ,  porque n o  t e ^ L i m e d i r d e ? ? : ;

tab lecid o s a flí « b f *  ’n ®*-
b ib icion  a b s o L r .  ^

í V'V"

‘'■ " “ i - ' !

de jafaou y  d - v i d  « b r lc a sJ4U0U y  d t  v id r io s ,  sus tin to rerías v  ,1 . . , , , .

“  ■>“ '  “  . q a 4 1 .  T u ”
S e  eonciuirá.

d  ̂ ’i. ..iioTaS

u agc d* e m o í- s ?  ^ ®«® JJ*
dría  i n d i ?  T ;  ’  ® “ " v e n -
m  a necesarios á  aue  de-

d -  d á t T / ' T  T  ^ í u .
tip lica r  y
me vo cum a 7  7 ’  im eresáudo-

y ino usted en Ja prosperidad de núes
l a  p u n a  me tom o Ja lib ertad  de añ ad ir i
as su ya s Jas siguien tes o b serva cio n e s, q u e ? s  
kd p o d ra  a m p u a c a r , suprim ir o  m odilie-ar, se .
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£ u n  l o  esú fa* oportuno* ■-  ̂ •
Y o  opuio  -qae e l ol>j«e p'ÍHCTpsl de nues­

tro s  canales d e b e  ser la  « a v e j ja c io s ; - y  n o  e l 
i k g o ,  y  que jam as aum ei.tara u n a  pro»>“ c«a 
.su r iq u e z a  r e a l ,  cn iem ris no n a y a  m edios la -

le o g a n  m as anch ura q u e  la  absídutam eaté o e c e -  
sa r ia  p ara  e l tr á f ic o .

5.a Y  q u e  en lo s íin J e fo s  csteriorcs d e  esto» 
cam inos se planten árboles ,  im poniendo á  le*  
dueños ó  colonos de ios predios co itfiu a o t»  la

á T r a s  sus o b lig a ció n  d e  con servarlos' y 
^   4 «lia ortrtklityi ííc  it»ii:krfes €fi ca in b io  e l  aufovecb^ m icn lo  de l i s

cu ca  y eciMuiLKí'.vo — -
f t w o s  s o b ra n te s ,  y  ccw;ducir i  c ila  aq ae llo s de 
q u e  c a r e c e ;  p orque siendo siem pre tos p r o io c -  
t o i  de' la  tierra  proporcionados a l  esmero d-'l 
c u lt iv o ,  y  no pudiendo este esm ero ser c« is- 
U n ie  cu an d o  no e s  iu c t a ú v o ,  es en va n o  bus­
c a r  m edios p ara  q u e  florezca U  a g r ic u lia r a  
( l o  m ism o q u e  la s  fá b r ic a s )  m ientras uo  se 
a segu re  la  ven ta  de sos productos i  unos pre­
c io s  ca p a ces  de cu b rir  los g a sto s , y  aum ctuar 
progresivam ente lo s cap ita les in vertidos en e lla .

L a  n avegació n  in terio r es e l m edio inas e- 
ficaz  p a ra  a segu ra r estas ga n an cias  ; y su i e lla , 
la  dem asiada a b u n d an cia  de la s  cosechas n o  sirve 
d e  o tra  cosa q u e  de acum ular en el e s ir^ B o  c ír­
c u lo  de u n a  p ro vin cia  una can tid ad  de frutos 
m u y  su p erio r á  sus necesidades, y  de arru in ar 
a l  la b r a d o r ,  o b ligán d o le  á desperdiciarlos o  m al­
b a r a ta r lo s , por no poder soportar lo s escesivos 
costes d cl trasporte. A s i  es q u e m ientras que 
e n  las dos C a stilla s  estaban  rellenas todas las 
t r o je s ,  y  los lab rad o res im posibilitados de ven ­
d e r sus g r a n o s ,  auu á  precios ín fim o s,  hemos 
v is to  á  los c a ta la n e s , y  tam bién á  los valeu- 
ciatios y  a m k lu c e s , y  les vem os en la  é p o ca  
p resen te, com p rarlos del estran gcro  á  precios m uy 
su b id o s , estrayendü de la  c ircu la c ió n  in terio r una 
enorm e m asa de r iq u e z a s ,  q u e  d ifun didas en la  
p en ín su la  , h ab rían  v iv ifica d o  s a  a g ricu ltu ra . 
E ste  ruinoso co m e rc io , y la  ¡num erable serie 
de - m ales públicos q u e  se d e riv a o  de e l ,  no 
tieite otro origen  q u e  la  fa lta  de canales de 

n av eg ació n .
Estos pues deben emprenderse antes que ios 

d e l r ie g o , y  p ara  que su co n stro ccio n  sea  mas 
b r e v e , mas fá c il y  m as ú t i l ,  me parece que 
d eben  adoptarse la s  reglas s ig u ie n te s :

1 ,"  (¿ue uo ten gan  m as la titu d  ni p rofun ­
d id a d  que la  precisa para n avegar en ellos en 
todas la s  estaciones del añ o  unas barcas ch a ­
ta s  d e  v a r a  y  m edia de a n ch o , y  d e l la rg o  
q u e  q u iera n  d arlas sus d u e ñ o s , según  los usos 
á  q u e las destinen.

3 .'* Q u e  de trecho en trech o  se con struyan  
d iq u e s , en donde las barcas q u e  cam inan  en 
u n a  d irecció n  puedan agu ard ar e l paso de las 
q u e  cam inan  en la  opuesta.

j A  Q u e  cuan do e l ca n a l lle g u e  á  la  fa l­
d a  de un m onte m u y  d ific il de sup erar ,  se 

'term in e a lli  la  o b r a ,  estableciendo alm acenes 
p a ra  depositar los efectos conducidos por las 
b a r c a s ,  y  transp ortarlos después á  lom o , en 
ru ed a s, o  por medio de co n tra p e so s, á la  p an e 
opuesta d e i monte , en doude deberá abrirse  
otro  i.u evo c a n a l ,  dejando p s ra  tiem pos de m as 
prosperidad y  riqu eza  la  reunión de am bos, bien 
sea recogiend o las agu as de la s  fuentes de la s  c i­
m a s , bien eleván dolas del ca n a l o  rio  inm e­
d iato  p o r m edio d e  la  m a q u in a r ia , o  sea  ta ­
ladrando los montes misinos.

4 .* Q u e  lo s cam inos la tera les  del c a n a l no

cedioiiJoles e n  cam b io  e l  apro vecbám icn ío  de i&s 
le á is  q u e  produzcan • la s  podas y  ta la s  q u e  e je ­
c u t e n , en tas épocas y  b ajo  U s re g la s  q u e se 
les  p n e s c r ib in ,  según ia  ca lid ad  de lo s á rb o les  
y  la s  d e i terren o  y  c lim a .

L a  o b servan cia  de la  re g la  prim era h a rá  
mas breve y  meiips dispendiosa la  co n stru ecio a  
d e los ca n a les  ,  co iiirib u irá  á  q u e  estos n e ce ­
s ite n  de m n io í ca n tid a d  de a g u a ; y  q u e la  
escedeiiie p ara  su s e rv ic io  pueda em plearse cu  
e l r i e g o ,  e v ita rá  g ra n  parte de la  eva p o ració n  
y  de la  n ieb la  , dará mas rap idez á U  co r­
rien te ,  u m u en icu d w e  a si roas fr^.scas sus a g u a s , 
y  e v ita n lo  a l m ism o tiem po la  estancación  d e l 
c ie n o , d ism in uirá las enferm edades que suele  p ro ­
d u cir en los habitantes c ircu n v e cin o s  ,  econo­
m izará  las operaciones n ecesarias para m antener 
constantem ente lim pios los c á u e e s , y  fa c ilita r á  
ia s  co n tratas que los em presarios q u iera n  ha­
cer con los pueblos p a ra  la  co n stru ccio d  de 
trozos q u e  se abran  e n  sus térm inos respectivos.

L o s  d iq u e s , ademas del uso insinuado en ¡ a  
re g la  s e g u n d a ,  serán unos deposiio.s para^ re­
co g e r-la s  a gu a s  sobrantes , y d is trib u ir la s  á  las 
tierras eonfinantes que necesheu de riego .

L a  re g la  tercera no es mas que la  a p lic a ­
c ió n  a l sistem a de lo s canales de aq u el p r in c i­
pio u n iv e r s a l, tan  recorneudido por la  ra zó n , 
com o ordin aciim eiite-deseon ocido en la  p rá c iica , 
de q u e  " e o  la s  m aterias políticos y  econ óm i­
ca s  e l enem igo in ayor y  m is  p eügrceo  d c l  bien  
p ú b lico  es t i  empeño esd a siva  de co n segu ir e l  
m ayor bien  im agin able .”

'L a  cu a rta  (igu alm en te  que la  p rim era ) con s­
p ira  á  econom izar el tiem po y  los gastos y  
la s  dificultades y  los p leitos q u e  pueden re­
t a r d a r ,  entorpecer ó  fru strar la  adquisición  de 
lo s terrenos pertenecientes i  dom inio p a rtic u la r , 
y  á  no p rivar á  éste  n i á  la  n ación  de la  p arte  
escúdeme eo toda su  lo n gitu d  ,  que re su lta r ía  
enriqu ecida por e l beneficio d e l canal.

Y  la  q u im a  se d ir ig e  á  prom over la  p la n ­
tac ió n  de á r b o le s , q u e  nutridos por la  filtra ­
c ió n  y  evaporación  prosperan siempre en la s  
o rilla s  de los c a n a le s ,  y  cu y a s  hojas , made­
r a ,  som bra y  humedad fecu n d izan  la  f ie r r a , pre­
ca ven  Jas sequias ,  y  G om ribuyen de m il ma­
neras i  la  s a lu d ,  com odidad y  recreo de los 
hombres.

R ep ito  á  V .  que som etiendo á aa ju ic io  estas 
breves in d ica c io n e s ,  espero que , s i le  parecen 
d ign a s de aprecio  , la s  d esen vo lverá  y  am p lifi­
ca rá  com o ju z g u e  m as conducente para la  ilu s­
tració n  y  bien dcl p ú b lic o , e n  cu y a  feli>.idad 
se interesa m uy de corazón  e l B ilb a ín o  q u e  
ia s  hace.

N o ta. E u  «no ds nuestros próximos números 
haremos algunas observacsanes soJre esté infere- 
sam e papes.

M A D R I D  I M P R E N T A  D E  R E B U L L E S .
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